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La ens ñanza 
de los "cines,, 

El cinematógrafo es lui poderoso 
medio de enseñanza! ¿Bueno? ¿Ma­
lo? Esto depende de las circunstan­
cias: la inism^ p*de Miir|(y ano^ <yie 
lo otro. Todos los medios oe ense­
ñanza, la escuela, los libros, el tea­
tro, los periódico^, haaftit «l>t^úlpi-
to, han sido buenos ó malo3., según 
quien se ha valido de ellos. 

¿Pero qué duda cabe qué'Wl 'cine 
puede utilizarse para divulgaí co­
nocimientos, así de ciencias como 
de áH^f Vaí**'bnseftar la historia, 

bres de los puebl s; para hacer de 
él un efícaz vehículo para la ense­
ñanza moral y educativa de los 
pueblos? 

Edison, el famoso Inventor del 
cinematógrafo, ha dicho: «Me pro­
pongo ver si logro hacer Iníleicesa-
ríos los libros de escuela». 

El Gobierno de los Estados Uni­
dos ha hecho del cine un instru-
metilo político, y, por medio de pe 

moscas, que son agentes activos 
de muchas enfermedades, para edu­
car á las madres en el modo de 
vestir y cuidar á los niños, y en 
muchas éosas reterentes á la hi­
giene, lin otros Estados se hace 
uso de películas para mostrar de 
urt modo vivido los perniciosos 
efeotos (tet abuio del alépiíol*. 

También,los médicos han visto 
tú lá^ pí^yécciónes dweriiáftigi^áfi-
cas un grah liiedió de instrucción, 
tanto .en Iq Melicina como en la 
Cirugía. Eti un Congreso de Ciru­
gía cffriiba éel^bfado en Nueva 
York, el doctor L é̂wls Qregory Co­
lé asombró á sus colegas con una 
película de uhá serie de vistas ra-
diogj'áficas de un estómago enfer­
mo, en que se velan los diferentes 
procesos de digestión, ó más pro­
piamente dicho, de indigestión, 
desde que los alimentos entraban 
en el estómago, película que será 
de gran utilidad para el estudio de 
estómagos é intestinos ulcerados. 
El doctor Welsemburg. profeso'̂  de 
Neurología clínica del Colegio Mé 
dico-quiíúrgico de Filadetfia, em­
plea un larguísimo metraje de pe­

lículas, mueiítra á los diputados y ! lículas para ilustrar sus conferen-
senadores el estado de las obras ~-"~ —' «—.«« .̂.̂ .̂ c .,^^,.:^»„„ 
del canal de Panamá, la situación 
de Alasita y las Filipinas y en 
aquel Congreso se está discutiendo 
un proyecto de le^ para costear la 
colocación de cines en las escuelas 
públicas de Washington. El Esta­
do de Tejas lo ha implantado ya 
en las suyas y en ciudades cOmo 
Nueva York, Chicago, Cleveland y 
Detroit, sé hace uso también de 
películais para la instrucción de \oa 
escolare?. 

Fe>f ioiftb Stfib «n tos ÉStiidét 
d >s|%ino que también en Berlín se 

cias sobre enfermedades nerviosas 
y mentales. 

En materia de sociología, de pe 
dagogía y hasta de urbanidad y 
buenas maneras, se ha hallado 
también provechoso el empleo de 
pelícu as hechas «ad hoc», yes no­
table la aplicación que h i hecho de 
este invento el profesor Münster-
berg para comprobar la serenidad, 
ó por el contrario, la impresión ner­
viosa de los "chauffeurs", conduc 
torea de tranvía-;^ pilotos, etcétera. 
enfleñtétJC urf'pitígro. 

Con este ñn se coloca al «chauf-
ha éfíipleado el cine com^ método., |eur» en un auto en cuarto obscuro 
de itt«ruécí<Jri ^h la^eécuibla* y laí 
Acaifíjlfemiá de* JP'aiís, en" contesta 
ciórfi una pregunta de «Le Figa-
ro>,áij» ha declarado en favor del 
uso ^él cine á i 'tas eáctrelás fraríte 
sas. 

Todo esto sigríTfica una -revolu­
ción ijfin los métodos pedagógicos. 
HacíEí falta que el cine no siga sien­
do irtt espectáculo de exployicíóii 
sin |ilan educativo, antes b i ^ , con 
tendiBucias á saciar, el apetito del 
públlKo por tragedias y cat'.st ofes 
espeijiznantes, por' aVéTilÉilriis* póH-
ciacíiB' y por novelones folletines-

Como hace observar una revista 
norteannerícana, una aplicación 
muy Irapof-tantedel cine sería para 
ens>íftar á ias masas á Combatir la 
suciedad, las enfermedades y la 
muerte. 

Los Estados Unidos está^ aho­
rrando cada aífio algunos >^f{fonéá 
da dollars que representan las vi­
das de tiumerosos obreros, ense­
ñando á éstos por medid de pelícu­
las el ralodo^tigféñico de vivir. La 
Asociación nacional para el estu­
dio y la prevención de la tubercu-
losiyemplea una película para ilus­
trar los estragos de esta «p'aga 
blanca» y los métodos para preca 
versa de ella. La Sociedad dental 
de You gsiown, enseña á los n¡-
ñ«i,if©r medio de projrecciones, la 
higiene de la boca y los males que 
8obrfr%iienen ^or su descuido. 

^* ^niversidad de Minnesota, 
en suWWSif»!^^^^ ejj. 

que \)kiki^xt el l U é d U ^ ^liÁtUr 
la leche, de hacer buena manteca, 
de mezclar el pienso del gíktiado y 
muchas otras cosas útiles. La Fe-
deración de los Clubs de mujeres 
de Missíssipl, en cooperación con 
la Junta de Sanidad, envía pelícu­
las á los pueblos de los valles» los 
pantanos y las montañas, para 
mostrar «̂1 pueblo tos peligros que 
hay en dar á los infantes leche de 
vaquerías npial cuidadas: para en-
sefiactes el, modo de exterminar las 

y súbitamente ^e prfe«enta ante su 
vista en la película otro'automóvil 
que parece Ir á embestirle, ó una 
roca qae cae en el camino delante 
de é!, y por el itióviniíento que él 

, hace para evitar el peligro se de­
duce el grado de su pericia. 

' Considérase igualmente el cine 
como un gran auxiliar para la Po­
licía, para la milicia, para indus-

' triates, para el estudio de la vida 
y costumbres de animales y para 

; muchísimos otros usos. 
j T nuestro púbíicó tó tenido oca-
j sión de ver á diario cómo una em-
j pirlSi^^Wailíll jdl peMlJüliSí que 
¡ *lo ve todo y lo sabe todo., suple á 
' tos perióclicos ilustrados" y á las 

agencias de inforn^Mn mundial 
con la presentaciónígffiTOa de es­
cenas y sucescfe ocurridos en cual­
quier parte dá gltíbo. 

i — 

Madrid 11-9 m. 
Comunican de Tetuán que al re­

gresar de Laacíén uria estafeta 
Compuesta por una sección de fuer­
zas regulares de caballería fué tiro­
teada por los cabileños matando al 
corneta. 

Bl enemigo aumenta por las cer-
eahías del río Martín. 

De Jociedad 
Sa encuentra algo mejorado de 

la enfermedad que sufre, nuestro 
querido amigo y contertulio el dis­
tinguido médico de la Armada don 
Eustaquio Torrecillas, 

De todas veras deseamos que en 
breve obtenga un completo y total 
restablecimiento. 

Ha mejorado de la enfermedad 
que sufre la esposa de nuestro que 
rido amigo don Luis Angosto. 

Celebraremos el pronto y total 
. restablecimiento de la enferma. 

Con toda felicidad ha dado á luz 
una preciosa niña la distinguida es­
posa de nuestro querido amigo y 
contertulio ei ilustrado capitán de 
infantería de marina Ü-. José Mar 
tinez de Galinsoga. 

Tanto la recién nacida como su 
madre siguen en buen estado. 

Nuestra enhorabuena. 

Hoy hemos teñido ei guftto de 
saludar, bastante mejorado déla 
enfermedad que le ha retenido en 
el lecko unos días, á nuestro que­
rido amig9 y contertulio ^' distin­
guido abogado de este colegio don 
Eduardo Espín. 

Procedente de Málaga hemos 
tenido el gusto de saludar-.á nues­
tro apreciable amigo don José Val-
dé&, hermano de nuestro apreci-i-
ble amigo el distinguido letrado de 
este colegio don Isidoro. 

Bien venido. 

Ha salido para sus posesiones de 
Casablanca (San Javier), acompa­
ñado de su familia, el comisario de 
Malina nuestro apreciable amigo 
don Emilio Briooes. 

Míídr idl l9m. 
Dicen de Barcelona que lá corbl-' 

s'ón de la huelga del Arte fabril ha 
visitado'á Érart¿oS'É:fedriguez, pa­
ra comunicarle los acuerdos adop­
tados'en la reunión de delegados. 

Los acuerdos son los siguientes: 
Aceptar la fórmala del Gobierno 

no reanudando el trabajo hasta el 
martes. 

Que no se tomen represalias, po­
niéndose en libertad á los deteni 
dos. 

Pedir que se publique inmediata-
mente una disposición ministerial 
con el compromiso del Gobierno 
de que dichos acuerdos los toma­
ran. 

TKEN BOTIJO 
Mi mti | lf , | ih| |r tffay ¿felosa, • 

'• c á f e l t U M I l a . %tt'agraz,..:' 
se figura que yo busco 

á las niñeras iquiál 
Mi gusto es naás delicado, 

pero muchísimo más; 
y si pudiera sería, 

un mormón, esto es. Sultán. 
'Aún recuerdo, con pavura, 

una noclie, tropical: 
era el siete de Septiembre 

¡nunca lo podré olvidar! 
Me acosté al anochecer 

¡era mi pecho un volcán! 
«—Mañana—dije—¡á los toros 

de Murcia! ¡Qué libertad! 
— ¡Que me lamen muy temprano! 

¡Qué día voy á pasar! 
—j \ y Malecón de mi vida! 

¡Ay simpática ciudad! 
—¡El puente de los peligrss!» 

¡El parque! La Cated -al... 

Ya estaba medio dormido, 
soñando ser tin truhán, 

cuando sentí en mi mejilla 
un bofetón «criminal» 

Desperté despavorido, 
grité: «¡ladrones!» y al dar 

el grito me <dió> dos golpes 
mi enfurecida ra tad. 

—No son ladrones, soy yo 
clamó con voz gutural... 

«Aquí el ladrón eres tú... 
Granuja, pelafustrán.» 

De hito en hito, la miré 
y no la volví á mirar, 

porque una de cuello vuelto 
me chafó el cuello nasal. 

«—¿Pero qué tienes, mi cielo? 
—iQue me engañas! 

-iQuitft allát 
-Con Eulqlia la doncella... 

Ay ¡qué guasa! ¡Loca estásf 
—Que te la llevas á Muréia 

mañana! 
¿Será verdad? 

—¡Si se lo ha dicho á mi madre ' 
el basurero!... 

{¡Animal!...) 
que es el novio de la chica 

y te quiere reventar...» 

En fin, al día siguiente, 
fui á Murcia ¡que atrocidad! 

cOn mi costilla, mi suegra, 
dos chicos y un orinal. 

X.ZY. 

Unifortnístno 
HmpiezH á'háblarse dé una nue­

va unificación: la unificación de la 
hora en todos los países civiliza­
dos. 

Una lengua para todos, el espe­
ranto; una cocina para todos, la 
francesa; el mismo traje y las mis­
mas modas masculinas, dictadas en 
Londres; las mi mas modas feme­
ninas, impuestas por París. Todo 
en el mundo debe ser uno y lo 
mismo. 

¿Por qué rnzón debe el reloj dar 
la una en Londres, cuando da las 
dos en Milán ó las seis en Moscou, 
ó las' quince en Nueva York? No 
s^ fijamente tas diferencias,ias póíi-
g¿ arbitrat|iamen(te. Se me dirá que 
bay para ello una razón pederosa: 
porque el reloj debe dar la, feofa 
real, fa^í)ií-a'«que es» en cada lu­
gar del mundo. 

Efectiv'ame'nte, todos sabemos 
que el tiemíío^é fija por el meridia-
n ; la tierra da vueltas alredor del 
sol, y como sólo la'lffiea met¡diaria 
señala el instante en que el sol está 
en lo raíles at&leí 'délo páíél tddtís 
los puhtóVdé liqifella' lfñ<éâ  clárcí 
está que dicho instante de medio­
día ha de variar en los demás lu­
gares de la tierra. Más claro: la 
hora señala sucesivamente la situa­
ción exacta de cada punto terrá­
queo con respecto al sol mué nos 
alumbra. Es mediodía aquí cuando 
el sol tíos da desde más arriba, es 
media noche cuando da de lleno á 
'ínuestros antípodas y viceversa, pa­
l-a ellos. 

La hora rea! será, pues, distinta 
para cada pueblo según su po9Í> 
ción 'geográfica; y para cada uno 
señalaba, digámoslo asf, los grados 
de luz solar; sabíamos que era me­
dia noche para nosotros cuando pa­
ra otros eran las nueve; pero para 
unos y otros la media noche repre­
sentaba el instante de menor luz, el 
instante supremo del suefio, como 
la de mediodía era la de la comida 
y las ocho de la mañana la de le­
vantarse por haber salido el sol 
dos, tres ó cuatro horas antes, se­
gún la estación. 

Pero todo esto les parece á mu­
chos ridiculo. ¿Qué nos importa el 
sol y nuestra posición para con él? 
¿Pof ventura necesitamos ya su 
luz, ni sus rayos? Tenemos más luz 
de la necesaria siempre que quere­
mos, y lo mismo nos da dormir, 
trabajar ó comer de noche que de 
día, á una hora que á otra. 

¿No sería mejor que todos los ha 
hitantes del mundo durmieran, tra­
bajaran, comieran, etc., durante 
los mismos instantes? No cada uno 
6, «sus ocho, doce ó quince» horas 
particulares, sino á la hora de to­
dos; un horario artificial matemá­
tico ó independiente del sol y de 
los movimientos terráqueos. 

¿Cómo podré hablar por teléfono 
de un negocio urgente con el ban­
quero de Chicago, si cuando yo 
velo él duerme y cuando yo duer­
mo él vela? 

Unifiquemos la hora, como lo 
unificamos todo. B* la ley del pro­
greso. El mundo no será perfecto 

hasta que podamos vivir en él 
prescindiendo en afa|Sglu|fii de |^ n%, 
turaleza, que es demasiado torpe. 
Fué ella nnestra madrejijero nos 
emancipamos; queremos vivir en 
ün mundo artificial. 

Y, sin embargo: será muy lier-
inosd levantarse al alba y dormir la 
siesta después de mediodía; como, 
á pesar de todas las cocinas, és 
mejor el chorizo extremeñq que la 
«mortadella de Lyon», y son me­
jores unas sardinas á la, parrilla? 
«abrasadas» cuando colean én la 
solitaria playa, que el mejor sal-
mórSéfvido en el mejor r^éltlKiíair 
de París. : 

Pero importa, e| progreso »o 
manda, uniformarlo todt» y hacen 
todos lo mismo, en todas partes, el 
mism i instante. ' H,. ¡I 

. .: - MAXi.̂  „ 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmimmmmtmmmmfimmmmm ^ 

Para las damas 
Apenas quedan en París elegín-

tes;,íi8que Jití se marcharon á las 
playas de moda, están oscurecidas^ 
para luego decir á sus conocitnientosií 
que no se quedaron en esta gran Uf-; 
be de la luz y del lujo, 

Pero, á pesar de ello, continúa la 
animación en nuestros paseo? y bu­
levares, porque aquí la animación es 
constafife '̂ 

Me i)aíece que ya he hablado' d¿' 
los peinados, pero volveré áli1»Mlr 
sobre este panto. ' 
f Los peinados'áltbs, -qué áe cOttieri-
feaon á iniciar en la primavera, están 
adquiriendo gran auge. En este tiem­
po parece que sienta mejor y es más 
tresco recoger el cabello y dejar 
descubiertas las nucas. 

Las cabedtas femeninas resultan^ 
en esta forma más esbeltas y gracio­
sas. 

El peinado bajo, Indudablemente 
da un asp'cto más infantil; pero el 
alto es más señoril, das elegante. 

Para adornar estos peinados ele-
vadoSji se han idea^ multitud der 

conéígnatafíos y á la/^kuWfílíf íéíí-
f viĉ r fqrson'ál ijlóoéltífc fltue perma­

nezca á bordo mientras se realicen 
lfSrt)péfáeTSI^r"7'''ptMSi!"1I!lftP"' 
guar, ea caso de reclamacione«, de 

minák>^4t<Meí 'il#aik^ll"déi 
vapor, de los gabarreros ó de la 
Aduanal. " •'•• •'..'-•••'..' .' 

Tercera. , Que los géneros de-* 
serabai^cádos^fean álittaceríiláos y 
debli^araefltte casto^^d«{^t<a, «vi­
tar robos. 
"̂  Cuarta. Que se autoricé «I 
tranüpocte, por las fn«dtds de que 
cada uno pueda disponer, de nués-
tras mercancías que vengan aesta 
AdtfíMjip,̂ ^̂  S^jíí^regpondiente ho-
^a de riíta, y por conocimientos 
completos, tt<?reíiusando^queíl^ 
que no sean de urgente necesidad, 
y dejando la que no nos préciée.' . 
.-. ' Quíhiar 'Que *con' la pSíéraufa;"'" 

Jf qi|e el cpso requiere se cfta^áí los, 
descárgádÓi^es, propietario^ de ca­
rrol y arrumbadores 'di Aduana, 
y sé lei exija, (jue fijen tarifas pfii-
denciales.' , '\ '"[' "'"•''.' "V 

Sexta. Q"?, ^^ ffisuélváh con' 
brjevédád las recíamáci^rie^ pén-
•dienfes;' y" ' "'•' \ ' •''__̂  /̂ ^ ' ''^'''^^ ' 

Séptima. Qiie paira í'os" a;íor(Ís 
dé Kmmé^ék l̂ '&ié tomo base de 

\ tasación el oiínimum dt'íJairÜmtM 
compensaoióa Á los jartoimeg perjui­
cios qite «st^níios sufriendet;. >; 

3iJU!iiUi}ii n a 

adorni>K % cual más Hiído. 
Una íina cadena de ófo lo^ ^rotea 

y se cierríi, unas veces por delante 
y otras por detrás, con un pequeño 
camafeo del mismo metal. 

También, he visto un adornb su-
mfmente oirginal. Se trata de una 
peque;ga cadena ^e platino, que de 
vez en cuando Heva diminutos rami-
tos de miosotis. 

Las cadenítas de perl'S muy pe­
queñas, también adornan y circun­
dan los blondos cabellos de nues­
tras tfamis, con lacitos de terciopelo 
eegro. 

En fin, que estas últimas noveda­
des veraniegas son muy de imitar ji 
propagarse, porque ellas ponen bien 

*£^ ahogador 
Enel paragé del Plan de este 

término municipal otiirrió a^él 
mañana un de^ág^dá&lé sbééso. 
' Un individuo llaniadoffeáÉát 
Soto Antolino de treinta y dos ¿ftós 
de edad, casado natural dé ttot-Vei' 
ra estaba oéut^ado eñ aiacát* dgtia 
de una bals a ique existe en dtdbo 
térmlnb propiedad de D. . KláxMo 
de Lamo, teniendo la deá¿raéiá de 
caer eti dicha balsa péi^eei^rido 
ahogado. 

. AI t««er''<!opQfiini|eiró" 
^^lnuaftS{pal:":^i#fpr&ta . f e r v i l á . ^ 

dicho término Juan Saura, dio 
conocimiento al Juzgado y éste se 
personó á los pocos momentos en 
el lugar del suceso procediéndose 
á la extracción del cadáver el ĉ ue 
fué trasladado al dep<ísiÍo judiciaí 
en dorlde ho^ se le ha practícalo 
ía autopsia por el n̂ á̂ic<> forense. 

Conato ¡^ mcfm^o 
A las diez de la noche del pitea­

do sábado se inició un pequeño in:̂  
cendió en el taller de fundición que 
en los terrenos del Ensanche tiene 
D. José García Martínez. 

Acudió prontamente el jefe de h 
guardia municipal nocturna Señor 

de manifiesto el yusto personal de Yúfei^a, el cabo' de secciíñ S i t ­
ias que lucen estos adornos, en los Manzanares con varios ' vigí^ntes * 
cuales es preciso demostrar un tacto i 
exquisito, para que no resulten lia-
motivos y ordinarios. 

íl en 
Los comercios españoles de Te­

tuán han presentado al alto comi­
sario en Marruecos un escritor de 
protesta sobre deficiencias graves 
en el servicio de transportes y Jfun-
cionamiento de la Aduana, que les 
Irrogan perjuicios sin cuento, con­
duciendo & la ruina ál comercio de 
España en dicha plaza. 

El escritor, que está muy razo­
nado, termina haciendo las petlció-
néa siguientes: 

«Primera. Que se obligue á lá 
Co|npañí 1 de vapores, y especiai-
melite á las de correos de África, á 
qué realicen sus operacionc de 
descarga y carga en debida for.na 
y no se basen' en pretextos ftStiles 
para levar anclas cuando'fie las an­
toja, llevándose las mercancías. 

Segunda. Que se obligue á los 

nocturnos los que con ayuda de va­
rios paisanos pudieron sofocar el 
fuego. 

Maiibaño 
listando bañátidose ayer inafianá 

en el balneario de San Beráai^do 
los jóvenes Vicente Martínez Ro­
mero y Ginés Martínez Romero, 
cístos se acercaron nadando á una 
de 1% lanchas que conctucé á ÍIÚ» 

bafti|ta^ Sf los escfifits áé'Jtasl'^ \ 
dicho barco produjeron en los indl-
cados jóvenes síi|i|>mas de asfixia 
estandb diVibbsíá punto de perecer 
ahogados. 

Prontamente acudieron varios 
empleados del citado establecí-
rtiento, pudiendo evitar cotí sus áu- ' 
xilios un suceso verdaderamente 
desagradable, pues los dichos ba­
ñistas al ser recogidos en un bote 
estaban completamente ifíéultados. 

Conducidos al Hospital de Ca 
ridad.por el personal facaltativo de 
dicho establecimiento se le presta­
ron los auxilios convenientes y'á" 
los pocos momentos los indicados 
jóvehes estaban fuera de pélí^rcu 

i. 


